
LO;j PUEBJLOS (¿US 1T0 SABEN HONRAR I A MEMORIA DE 2/0 S HEROES Y MARTI 

RES DE LOS CONQUISTADORES DE SUS LIBERTASES, NO SOTT DIGNOS DEL 

DISFRUTE DE ESTAS. 

Hoy finalizan nuesiros aponías para la íiísloria, sobre Oemaqliey revo-
lucionarlo, en eí lapsus de tiempo comprendido entra los 

años de 1812 a 1868. 
(Por JOSE CAMILO PEREZ) 

nuestros apuntes | mo se const i tuyó T e i m l i . á m o s hoy 
para ia historia acerca de Camagi iey 
Revolucionario, en el lapsus de tiem-
po comprendido entre los años de. 
1 8 1 2 a 1 868, y vo lvemos a r e i t e r a r 
súpl ica a los lectores de que se s irvan 
rect i f icar cualquier error en que ha-
yanio.» incurrido, con lo cual se pres-
tará u n servicio a nuestra p a t r i a . 

A ú n cuando el legendar io Cama-
giiey no necesita est ímulos para" n a d a 
q. tenga velación con sus próceres, di-
i e m o s una v e z m á s que los pueblos 
que saben a m a r y honrar debidamente 
la m e m o r i a de los héroes y m á r t i r e s de 
las conquistas de sus l ibertades, se 
hacen dignos del d is f rute de é s t a . 

por s u f r a g i o u n a 
j u n t a general compuesta por Francis-
co V . Agui lera , l icenciado Franc isco 
Maceo Osorio y el l icenciado P e d r o 
F i g u c r e d o : entre las dependencias de 
a q u e l l a junta , f i g u r a b a Carlos Ma-
nuel de Céspedes, como delegado en 
Manzani l lo ; Bel isar io A l i <ez en Hoi-
guín, Vicente García, en las Tunas, 
Donato Mármol en .1 i guaní y Manuel 
F e r n á n d e z en Sant iago de C u b a . ! 

En septiembre del 68 se reunieron. 
iodos ven calidad de representantes pa- j 
ra señalar el día en el que debía ha-
cerse el pronunciamiento. Como en el 
Camagi iey desde m u c h o antes conspi-
raban los representantes de la Junta 
de Ciudadanos, Salvador Cisneros Be-
tancourt y Car los L o r e t de Mola sé 
opusieron f u e r t e m e n t e a acceder a que 

L lenado por Cisneros todo lo re la-
cionado con la comisión a Boza, se di-
rj/ge en alta voz a todos los concurren- se e f e c t u a r á el l evantamiento por no 
íes en ei l i c e o y les dice, que espera- contar de momento con los recursos 
ba q v e todo e l que privase de cubano necesarios p a r a poder sostenerse en 
debía de encontrarse al día s iguiente armas ni tener l a e f i caz cooperación 
en el lugar mencionado de ' L a s ( l a v e - <?p l a s Vi l las y Occidente, y era natu-
l l i n a s " con las a r m a s que tuvieran y r a l l a oposición de 1111 prematuro le-
(¡ins a l l í se les enteraría del objeto v a n t a m i e n t o . ¿ C o n que e lementos 
con eme se reunían. E l señor Melchor contaban B a y a m o y O r i e n t e ? Careciaii 
B a t i s t a y Cabal lero hizo todo lo posi-
ble para que fio se f u e r a n para <sl 
campo, pero Cisperos vo lv ió a repet ir 
la orden al día s iguiente 4 de noviem-
bre, t e bai laban en el l u g a r indicado 
76 patriotas, miembros todos de las 
nrimeras, famil ias c a m a g i i e y a n a s . 

E l 2 de agosta de 1 8 6 7 , se r e u n i e -
ron los prestigiosos bayameses F r a ñ 
cisco Vicente A g u i l e r a , Manuel A n a s 

de recurrqs pecuniarios, no tenían ar-
mas de guerra y mucho menos par-
que parí» «osteher.se sin armas, ni per-
trechos y sin contar con las Vi l las y 
Occidente, era exponerse al pe l igro de 
perder todos lo% t r a b a j o s rea l izados 
v a r a en su oportunidad dar el gr i to de 
g u e r r a . 1 

E n la j u n t a re fer ida s e oyeron opi-
niones encontrando absurdas a lgunas . 

fasio del mismo apel l ido y el l icen "Víase l o q u e m a n i f e s t a b a la represen 
ciado F r a n c i s c o Maceo Osorio en n 
morada de éste para acordar y l levai 
a e fecto un levantamiento contra 1¡ 
dominacin española. E n poco tiempe 
toda l a parte oriental e r a revoluciona 
l i a . l a s I .ogiás masónicas proporefo 
liaban numerosos adeptos a la laboi 
emprendida. E r t , t a j l a decisión ci< 
los orientales que había que c o n t e n e r 
Ja para evitar que provocaran un 1110 
v imiento q u e en, su resu l tado ser I 
contraproducente. V é a s e cuál era 11 
comprometida situación de los tres pa 
triot-is Agui lera y Maceo, en agosti 
del 68. L u i s F i g u e r e d o con 300 hom 
bres <e l ialalba preparado para ataca 
a Holguín. P a n c h o R u b a l c a v a se acer 
raba a las T u n a s y A n g e l Mestre ; 
Juan R í o s con un contingente de a f i 
l iados se hal laba oculto en los monte; 
do l a Kisperanz¡> e s p e r a n d o órdenes 
para caer sobre Manzanil lo. E n Baya-

tación de Holg ín : pedía un año; la 
de B a v a m o estaba por la espera. Car-
los Manuel de Céspedes, Donato Mar-
mol y Jaime Santiesteban que lo eran 
ne Manzanil lo estaban por ía inmedia-
ta declamación de guerra . E l resulta-
do de esa j u n t a f u é ' " n o recaer acuer-
do a l g u n o " ; pero se aceptó por todos 

la pr imera de la representación de que 
todos secundarían al que precipitando 
'os acontecimientos se levantara en 
armas. B a j o j u r a m e n t e solemne que-
daron todos comprometidos a l exter-
minio de la dominación española en 
C u b a . 

Después de aquela solemne j u n t a 
sucediéronse otras parciales en la que 
tuvo l u g a r el 3 de Octubre en Man-
zanil lo combatiendo el c iudadano 
Francisco V . A g u i l e r a , e l inmediato 
pronunciamiento expuso entre otras 
mucha» consideraciones que sin a r m a s 
y sin pertrechos, lanzarse a la g u e r r a 



era pone;- en r iesgo i» revolución, que s e ha laba en la Habana, asi como j 
en" la actual idad no se contaba con di- l o s revolucionarios en Camagi iey fue-j 

ron sorprendidos con el levantamíen-1 
to de Céspedes, F e r n a n d o A g ü e r o Be-; 
tancom-t, B e r n a b é de V a r o n a y el gran ! 
j íropag&udista Manuel de Jesús Val-! 
dés y U - r a ( a ) Chicho, se l evantan a¡ 
los pocos días y e l cuatro de noviem-
bre obediente a la voz del prest igioso 
Salvador de Cisneros Betancourt , 7(5 
jóvenes de las principales íamili~= de 
la t ierra <'e A g ü e r o , Zayas , Ben:tv,._ ~> 

v Be+ancourt, saludan l a a lborada de 
. „,_ ".quel día a l gr i to de ¡ V i v a Cuba Li-

gunos patr iotas f u é detenido el correo! h r e ! e n 3 a s or i l las del poético río de 
que l levaba la orden de que f u e r a n i 1 a s Clavel l inas, los que sin a r m a s ni 
reducidos a prisión los conspiradores p e r t r e c h o s se l a n z a b a n at l a g u e r r a 
y que aquel , por f a l t a de vigi lancia I cumpliendo la pa labra empeñada por 
se había escapado. Céspedes viéndose s n s representantes en l a J u n t a Direc-
f r a c a s a d a la Revolución a l enterarse t , v a de a B y a m o , de one el Camagi iey 
el Gobierno /le l o ocurrido, creyó que 1 1 ? S s e f " " d a r í a el movimiento que hi-
era de t o d o / m o d o s l legado el momen-í C ' 1 ' a l m ^ e creían que debían de 
to de proceder pronunciándose con los h a c e r s e cuando s e contara con dinero, 
— ^ - a r m a s y pertrechos de g u e r r a 

ñero y que aguardando algunos días 
podían ci ntarse con 200.000 o 500.000 
pesos. Hicíéron peso en el ánimo de 
ios concurrentes, las manifestac iones 
del gran patricio, pero bien pronto se 
desvanecieron pues a los tres o cuatro 
fiias se f i j ó el levantamiento para el 
f]ia 1 4 ignorándose aún la causa o mo-
tivos. qx e impulsaron al patr iota Car-
los M. de Céspedes a levantarse en la 
B e m a i a e u a e! di» t o de Octnbre. CS 
vers ión m á s a c e n t u a d a era que por al 

patr iotas que estaban al l í reunidos, 
hal lándose en su mayoría mal arma-
vi os . 

L a fatal idad ha hecho que no se 
conozcan los nombres de la m a y o r par-
te de los patr iotas que estuvieron con 
. 'especies. L a s var ias nónimas que se 
han publ icado no están fie acuerdo 
unas coi. otras. Sabedor Céspedes que 
el poblado de Y a r a podía posesionar-
se de a lgunas a r m a s y que éste no te-
nía f u e r z a s m a r c h ó a atacarlo, tenien-
do ia desgrac ia que se encontrara con 
u n a pequeña columna que se ha l laba 
de paso en aquel lugar , la que defen-
dió el pueblo, obl igando a los patrio-
tas a desbandarse. 

Carlos Manuel vió f racasado su in-
tento y por consiguiente perdidos to-
dos los t r a b a j o s e laborados con tan 
buen éxito para l levar a cabo el mo-
v i m i e n t o revolucionar io . " A b a t i d o y 
' lecepcionado le encontró el valeroso 
y táctico general L u i s Mariano y Al-
vares, el que le reannimó e hizo que 
Céspedes recogiera a los que se ha-
bían dispersado y reunidos todos, el 
Gral . L u i s Mariano y A l v a r e z le inui-
ca a Car los Manuel l a necesidad de ir 
sobre B a y a m o . Céspedes acepta y avi-
sados V i c e n t e García y P a n c h o Rubal-
eaba que habían atacado a las Tunas, 
P e d r o y L u i s F j g u e r e d o a Cauto, em-
barcándose Donato Mármol a J i g u a n í ; 
F r a n c i s c o Maceo a Guisa y Esteban 
E s t r a d a a l Gabriel , los que tomaron 
menos a las T u n a s . A m a r c h a forzada 
marcharon todos aquel los ' j e f e s con 
sus respect ivas f u e r z a s a ponerse a las 
órdenes de Céspedes al que nombra-
r o n j e f e superior. Bayaimot cayó eft 
poder de los patr iotaso el memorable 
día 1 8 de Octubre por medio de una 
honrosa capitulación. Como ya se ha 
ilicho el c iudadano Salvador Cisneros 

Si el pronunciamiento e f e c t u a d o el 
4 de no\ iembre se real izó con toda fe-
licidad y l e s iguieron varios d ías ; v ino 
a interponerse en la m a r c h a oñe lle-
vaba el movimiento la intervención 
inoportuna que se tomó el c iudadana 
-Napoieón Arango y A g ü e r o , el que do-
minado en mala hora por una suges-
tión maléf ica , olvidando la historia de 
patr iotas que gozaban sus antepasa-
dos los A r a n g o y la de su padre el li-
cenciado M a n u e l de Jesús y s u ir?) 
A g u s t í n »sí como la de su hermano 
Dn. Agust ín Aure l io y la e jemplar del 
amado A u g u s t o ; pero é l s ó l o q u e r f a 

ra Cuba r e f o r m a s polít icas y de nin-
suna manera independencia, pero 
con tan m a l a fé que t rataba de apare-. 
cer ante los conspiradores si cabe, más : 

Intransigente que ellos, medios de que 
f e val ía para no perder las conside-
raciones que se le guardaban por 
nquel los . 

E l afán de Napoleón era alcanzar 
la designación de j e f e de la Revolu-
ción de Camagi iey , pues con ese ca-
rácter tt/Tifa oportunidad para ponerse 
a la voz con los j é f e s españoles y ser 
sol icitado p a r a que ofrec iera a los des-| 
a i e c t o s concesionefi qué obtendrían 1 

d e l gobierno español. Camagi iey ¡a-! 
m á s podía aceptar pactar ctXft aquél I 
gobierno que s e h a b í a m á s d e u n a 
vez b u r l a d o «leí pueblo cubano. 

Viendo A r a n g o que por f in nada 
había podido obtener üe ios camagüe- j 
yano¿ insurreccionados sitó a éstos, ' 
así como a sus amigos para una j u n t a 1 

que tuvo lngar el 1 7 de noviembre en 
L a s Clave lünas . Muy pocos patr iotas 
concurrieron a el la. E l tema de Ñapo-: 
león f u é el de ofrecer las concesiones' 
que permit ía España. Ignac io Mora, 
T o m á s Agramonte , R a v e n e r y y algu-
nos m á s protestaron de que se Íes pro-
pusieran tan vergonzosas transaccio-
nes. 



E l resul tado qne dicha j u n t a diói 
í u é e l convencimiento de A r a n g o de' 
que los camagi ieyanos honrados no 
entrar ían por componendas de ningu-
na clase. 

A A r a n g o no l e hizo m e l l a el rcdul- 1 

tado contraproducente que obtuvo en 
'a j u n t a que había provocado. Ret i ró-

j se con los que le secundaban engaña-
i dos por é l y én n o m b r e de éstos se 
¡ entrevistó con Valmaseda , que estaba 

<-n Puerto Príncipe. A r a n g o les d i j o 
u n í los camagi ieyanos estaban por la : 
paz y dispuestos v. capitulad. 

I P e r s e v e r a n t e Napoleón en su mal-
i hada idea y no creyéndose aún derro-

t a d o convoca para u n a segunda reu-
nión en el P a r a d e r o do Tías Minas que 
tendría lugar el 2 5 de N o v i e m b r e . 

A esta reunión acudieron nn admi-
rable número de revolucionarios, que 
conociendo las intr igas y el f i n con 
que provocaba a ellas, quis ieron estar 
presente" para combatir lo y desechar 
toda idea que le presentara separán-
dose del ideal de l á independencia . 

A r a n g o tuvo que oh' esa noche gra-
ves ' censuras tiara su conducta como 
patr iota y el * i a n Ignac io A g r a m o n t e 
con enérgica y varonil a r r o g a n c i a lej 
increpa, que con E s p a ñ a sólo por me-l 
dio de las a r m a s podían obtener los 
cubanos sus ansias do l ibertad y que 
de u n a vez p a r a s iempre se acaban 
las componendas. L o s a s i s t e n t e s l o d o s , 
con muy raras excepciones estuvieron 
por la guerra . Se nombró a l v irtuoso 
p a t r i o t a A u g u s t o A r a n g o y Agi iero , 
j e f e del E j é r c i t o y u n Comité repre-j 
sentat ivo del gobierno republicano del 

1 Camagi iey , f o r m a d o éste por los pa-
i. tr iotas Salvador de Cisneros Betan-

court y E d u a r d o A g r a m o n t e . 
[ É l Comité enlpe/.ó sus t r a b a j o s dé 
i organización a l s iguiente día 27 . Na-
! poleón acompañado de a lgunos enga-
I nados le s iguieron a su ingenio ubica-
¡ do en Y a g u a j a y . A l g u n o s de los asis-
! rentes a l a reunión celebrada en L a s 

Miñas regresaron a la c iudad, suma-ji 
jl mente contrariados con l a derrota del 

Arango, diciendo que lo que A r a n g o 
1 t rataba era solamente de salvar al Ca-
! maguey» 
i I n f o r m a d o el Conde V a l m a s e d a , en, 
! Vert ientes , por A r a n g o de que en el 
'. t rayecto de ese desembarcadero a l a 

ciudad no sería molestado, le cumplió 
• Napoleón l a oferta, hecha, logrando 

que se r e t i r a r a n del camino las Y e -
: guas en que se h a b í a n apostado para 

atacarlo las f u e r z a s que comandaban 
los j e f e s Manuel Boza, A g r a m o n t e y 
B e r n a b é de Varona ( " B e m b e t a " ) . 

Iva c o l u m n a desembarcada, en el 
Surgidero de Ver t ientes se componía 
de ochocientos hombres de las tres ar-
m a s , L a tropa venía cansada y con 
muchos enfermos. Todos los soldados 
ignoraban el m a n e j o de las a r m a s de 
precisión de las que iban a servirse 
tos que MO conducían en carretas, así 
como el parque y por un c a m i n o ce-
nagoso, y sin e m b a r g o pasa e l Conde 
y su columna, sin oír sonar un solo 
tiro, debido únicamente a las 'pér f idas 
combinaciones de A r a n g o . 

Y a en l a ciudad sano y salvo, em-
pieza el Conde a t ra tar de conseguir 

regreso a la Ciudad de los subleva-
d o s . P a r a l o g r a r l o concede un indulto 
y pone en l ibertad a los presos politt-j 

eos . Con el indulto Ib que logró f u é 
que regí esaran v a r i o s de la j u v e n t u d 
sal ida el 4 de noviembre de í.a ciudad. 
Mientras que Napoleón no descansaba 
t r a b a j a n d o por e l logro de sus ideales 
perversos, vencido ya" el término por-
que se b a b í a concedido el indulto no 
solo los que amparados por é l habían 
venido a pasar lo a l a c iudad si no 
otros muchos lo empezaron a abando-
ílSr desde l a antevíspera de f ina l izar 
el término por que f u é decretado. P o r 
u n lado, sabiendo el Conde que Aran-
go había f r a c a s a d o en sus planes y 
que Mjlo le acampanaban u n a s doce 
o catorce personas de las m u c h a s con 
que decía contaba resolvió salir p a r a j 

NÍievitas como lo e fec tuó el 2 5 al me-
dio día, l levando 1-500 hombres de 
tropa por la v ía f é r r e a . 

E n Boni l la l u g a r distante, seis le-
g u a s de la c iudad a g u a r d a b a n las f u e r 
zas insurrectas al m a n d o del V a l i e n t e 
General A u g u s t o A r a n g o y Agi iero , 
h e r m a n o de Napoleón. V a l m a s e d a hizo 
conocer a los p a t r i o t a s q u e l l e v a b a i 
2.500 h o m b r e s ; poderosa art i l ler ía y i 
Ies nedía que f u e r a n razonables y , 
abandonaron el temerar io intento de ; 

oponerle resistencia, i g u a l e s manifes- , 
tacioiies hizo estando aún en la ciu-j 
.dad, a los señores Melchor Bat i s ta 
•Caballero. R a m ó n Zaldívírr, Franc isco , 
Z a y a s Bazán, Diego da V a r o n a y otros, j 
s igni f icándoles que si los camagi ieya-
nos le d e j a b a n l ibre el tránsito, él lle-
gar ía a B a y a m o y en 1 5 días conclui-
r ía con los que se hal laban en a r m a s . 
es„110a.en,ai ,vparrqlond, ,del234 . . . 

A l l legar éste a Boni l la , un t iro es-
capado al patr iota José Camero le pre-
viene que all í estaban esperándole 
jos natrir tas. Iniciase el combate, q u e | 
duró horas tras horas, sostenido por j 
nn corto n ú m e r o de patr iotas contra > 
u n a f u e r t e co lumna de 1 .500 hombre 8 , i 
L a art i l ler ía no cesó de hacer dispa- ' 
i o s y la in fanter ía descargar pero con 
tal uial éxito que n o hubo un sólo 
muerto , y si dos heridos leves que 
f u e r o n el doctor E d u a r d o A g r a m o n t e 
y Jo^é V i m a n o t e s ; en cambio l a f u e r -
za del Conde, según lo publ icado en la 
Histor ia de l a R e v o l u c i ó n de Cuba por 
el genera l Gelpi y Y e r o , of ic ia l espa-
ñol tuvo u n of icial , n u e v e soldados 
m u e r t o s y her idos treinta. ¡ C u á n d o 
ésto 'o escribe en su historia el gene-
ral Gelpi, hay que tr ipl icar e l nú-
mero de las b a j a s sufr idas! 

D e j e m o s seguir a l Conde y su co-
lumna l a m a r c h a hacia N u é v i t a s la 
que f u é var ias veces detenida por las 
f u e r z a s de los j e f e s A n g e l Cast i l lo y 
A g r a m o n t e y B e r n a b é de Varona, y en 
A r e r i i l a s por la del bravo P e d r o Re-
cio y Agramonte al que ' f u é necesario 
amputar le el brazo izquierdo por ha-
ber recibido un balazo en é l . 



l i a f o r m a d a de Camagi iey a Xuevi- j 
las le causó numerosas b a j a s entre 
m u e i t o s y heridos a l a columna de Va] 
m a s e d a y la pérdida de casi todo el 
parque agotado en las descargas con-
t inuas conque iba venciendo el cami-
no. 

A i l legar a Nuevt ias al s iguiente 
día embarcó para la Habana y en esta 
conferenció con el Capitán General . 
P íde le aumento de f u e r z a s para su 
invasión a B a y a m o y parque. Decíase 
que T.ersundi al oirle solicitar par-
que ie d i j o : , "Gei jera l Y i l l a t e o usted 
ba acabado con ios insurrectos cama-
gi ieyano* o ha perdido él parque. 

A l s iguiente día de conferenciar con 
Bersnndi embarca p a r a X u e v i t a s tra-

iyendo p a r a re forzar su columna a l ba-
tal lón de FSpaña, otros de vo luntar ios 
movi l izados l lamado de Matanzas y 
a lgunos of ic ia les de reemplazar . Con 
esta f u e r t e columna emprendió mar-
cha para B a y a m o . E l coronel Francis-
co A costa y A l b e a r — cubano que en 
años anteriores- había estado en Ca-
magi iey con el batal lón que guarnecía 
la plaza relacionó no sólo con l a ju-
ventud sino que v is i taba las principa-
les famil ias de aquel la exigente so-
ciedad. 

A Aconta l legó a t ratárse le como si 
f u e r a h i j o de aquel terruño, 

j E n 1 8 3 2 f u é nombrado gobernador 
de Nuevitas, volviendo a reanudar las 
amistades ínt imas que había d e j a d o ; 
pues bien ese cubano, vino en eí m e s 
de noviembre a operar a l Camagi iey , 
como Corone] del Bata l lón del Orden, 
¡ lamaJo irónicamente por estar for-
mado con presidiarios y gente perdi-
da. Con él hizd su entrada en el terri-
torio camagi ieyano, habiendo sido de-
rrotado en las Y e g u a s por los j e f e s 
Manuel B o b a A g r a m o n t e y B e r n a b é 
de V a r o n a . — N b f e . 29 de 1868. 

E l c iudadano Carlos B. de Mola Va-
rona fué el único que salió herido. E l 
26 de F e b r e r o de 1869, el comité , u e 
venía f u n c i o n a n d o desde el 26 de no-
v iembre se consti tuy en A s a m b l e a de 
R e p r e s e n t a n t e s del Centro componién-
dose de los ciudadanos, Sa lvador Cis-
neros B e t a n c o u r t y Antonio Z a m b r a n a 
7 E d u a r d o e Ignac io A g r a m o n t e , F r a n 
cisco Sánchez y Betancourt . L l a m a b a 
la atención que el Camagi iey estable-

¡c iera un gobierno aparte del estable-

cido en B a y a m o . Obedecía ar que el 
c iudadano Car los 31. de Céspedes fun-
gía en aquel como Capitán General 
razón por esa misnia causa q j e t e es-
tableciese aquel la A s a m b l e a eminen-
temente republ icana y p r o m u l g a r a el 
decreto de que quedaba abolida la es-
c lavi tud en Ci lba . -

E ! c iudadano C é s p e d e s la había 
prometido gradualmente , en un mani-
f iesto, para complacer a los dueños de 
esclavos. E l pr imer decreto dado por 
la asamblea al consti tuirse echó por 
t ierra lo cpie ofreció Car los Manuel 
como capitán general en el manif ies-
to que h a b í a dado para sat is facer a los 
esclavistas y n e g r e r o s . 

E n la pr imera 1 5 a . de D b r e . con-
vocó Carlos Manuel de Céspedes a los 
que componían el Comité del Centro. 

Los representantes del Camagi iey 
respondieron que era necesario esa 
separación mientras el c iudadano Cés-
pedes f u n g i e r a con el carácter de Ca-
pitán General de Oriente y que no po-
día a c e p t i r que un solo individuo re-
presentara el poder Civi l y mil i tar , 
que escogiera uno de los d o s . 

No aceptado por el c iudadano Cés-
pedes lo propuesto por los represen-
tante del Camagi iey , convinieron am-
bos prestarse auxi l io m u t u a m e n t e . Y 
así demostró C a m a g i i e y ; qué poseedor 
de mayores e lementos de gnerra que 
Oriente hizo cuanto le f u é dable por 
auxi l iar le , enviándole 4 0 0 carabinas 
de la expedición del Galvanic que re-
tnitiei on desde Nassau los patriotas 
Martín del Cast i l lo y Agramonte , Die-
f o In.inaz A r t e a g a y otros. A l mando 
de dicha expedición vino el General 
í l a n n e l de Quesada . 

E l no haber habido acuerdo entre 
Oriente y Camagi iey dió lugar a que 
muchos j e f e s bayameses pretendieran 
|formar causa común con el ú l t imo ob-
teniendo por respuesta, u n a completa 
negat iva . Sin embargo de no haberse 
fusionado B a y a m o y Camagi iey , rei-
naba la m á s completa" armonía, no só-
lo e r t r e las autoridades de ambas le-
giones como también entre los ciuda-
danos . 

E i día 7 de F e b r e r o de 1869, res-
pondieron los pafr iotas de las Vi l las | 
lanzándose a la Revolución centenares 
de sus h i j o s . No pasaron muchos días 
sin qiie la J u n t a Revoluc ionar ia Vi l la-
reña, f o r m a d a por los c iudadanos Je-
rónimo Gut iérrez , A n t o n i o Borda, 
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Tranqui l ino Valdés . A r c a d i ó Garcéa y 
E d u a r d o Machado escoltados por el 
genera l Car los R o l o f f m a r c h a r a para 
el centro ron. el propósito de t ratar 
de la unif icación del país y f o r m a r un 
&obieino netamente n a c i o n a l . 

E n las conferencias que aquel los 
ce le! r a r o n en Camagi iey con los míem 
bros de la asamblea comprendieron la 
j azón que tenían aquel los p a r a no so-
meterse a una dictadura s imulada que 
venía e jerc iendo el C. Car los M. de 
Céspedes . 

D e las conferencias obtenidas re-
sultó la convocatoria para reunirse en 
Guáimaro el j e f e del Gobierno de 
Oriente ios representantes de la a'sam-
blea del C e n t r o y los de la Junta de 

i ! laclará como representante de Sane 
ti S p ó i t u s , el c iudadano Honorato del 
Cast i l lo ; de Holguín, los c iudadanos 
Antonio A l c a l á y José de Jesús Ro-
dríguez y de Jiguaní, el c iudadano Jo-
sé Mu. Izaguirre , acordándose en de-
f init iva establecer un gobierno gene- 1 

ra l democrático^ republ icano. 
En la m a g n a sesión celebrada en 

aquel memorable día quedó organiza-
ría la Repúbl ica de C u b a la C á m a r a 
designó que la bandera nacional sería 
la que enarbolaron los protoniárt.ires 
Joaquín de A g i i e r o y Narciso López,' 
e l igiendo para Pres idente de la Repú- ! 

n e ? d^ r C a r l o s M«r-
' " t ' l e r V e s i ) e d e s ^ Genera l en 

. ete al General Manucl de Quesada 
íil día 1 2 en sesión solemne recibieron 
aquel os la invest iddura de los S i -
tantes cargos con que h a b í a n sido 

. b W ^ w ? - ' f a r d a r á que la asam-
¡' J . f Camagi iey había abol ido la 

esclavitud, pues bien, l a Constituyen* 
r ^ T «bril declara que todos' los 

habitantes de la Repúbl ica eran II. 
t-res, asi era que quedaban igualados 
como ciudadanos l i b r e s de l a r e p ú b ^ l 

se hal laba aun esclavizado as í como e l ' 
chino y todo hombre <(ue estaba b a j o 
t i amparo de la bandera de la estre-
na sol i taria la que desde ese día se-
ñala, m una nueva era para la patr ia v 

' * m o t iempo que estatuía que to-
c t ^ los c iudadanos a p t o s - p a r a las ar-
mas e.-a.¡ soldados y al que no lo fúe-

í e s e n a l a b a puestos en los t r a b a j o s 
agrícolas, ta l leres y se,•vicios de co-
treos, e tc . 

E l E s t a d o del Camagi iey se compo-
nía (¡e dos distritos, a saber, las Tu-
nas y C a m a g i i e y . 

E ' i lo civil era regido por un gober-
nador y cada distrito por un Teniente 
uobe/nac.or. L a s denominadas Capita-

| nhis de partido, eran servidas por un 
préíecto teniendo cada cuartón de 
aquel las un subprefecto . 

E n lo mil i tar estaban al f r e n t e del 
p e r r i t o tanto del Camagi iey como 
del distrtio de las T u n a s un Mayor 
Oeiiei al con sus respectivos j e f e s ' d o 
Sanidad. Inspector Cuarte l Maestre v 
Prebostazgo . 

L o s primeros representantes que tu-
^o Camngiiey f u e r o n los c iudadanos, 
Salvador Cisneros Betancourt E d u a r -
do A ra monte y A n t o n i o Zumbí a n » 

Gobernador del E s t a d o de Cama-
g i iey : doctor M a n u e l R a m ó n Si lva 
Barbier i . 

Terien'tes- Gobernadores : Ciudada-
nos Car los L o r e t de Mola y J u a n de 
Nina. 

General en J e f e en el E s t a d o de 
C a m a g i i e y : Mayor . G e n e r a l .Manuel d e , 
Quesada 1 <oynaz. 1 

E N E L D I S T R I T O D E T U N A S : 

Mayor General V icente G a r c í a . 
Cuarte l Maestre G e n e r a l : B r i g a d i e r 

CorneJio P o r r o y M u ñ o z . 
J e f e Superior de Sanidad: doctor 

Serapio A r t e a g a Q u e s a d a . 
• P r e b o s t e del E s t a d o de C a m a g i i e y : 

Teniente Coronel Franc isco de Arre-
dondo M i r a n d a . 

A d m i n i s t r a d o r de Correos: Ciuda-
dano Vicente Mora de l a P e r a . 

Director General de Hacienda y 
P r o v e e d o r : Ciudadano Franc isco Sán-
chez B e t a n c o u r t . 

Je fes del ta l ler de A r m e r í a : Ciuda-
danos Esteban L o r e t de Mola y Varo-
n a . 

E i curso que tomaron los aconteci-
mientos y la f o r m a en que sé -;desarro-
l laron los planes de g u e r r a de l a glo-
riosa j o r n a d a conocida con el nombre 
de l a Guerra Grande, por haberse rela-
tado ya ampl iamente en distintas efe-
mérides y ser bien conocida, nos ex-
cusan; os de ¡tablar sobre e l l o . 
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